
semblanza física y síquica del Erizo 
Juan San tamaría era delgado, 

más alto que bajo, de color mo
reno pálido , de cabeza erguida, 
negros los ojos y de mirada pe
netrante la cara amplia, abulta
dos los labios, un individuo a 
quien se le conocía con el nom· 
bre de Pastor Carnacho según 
t!xpresión de don Anastasia Alfa 
ro, tenía un gran parecido físi
co con .!!; esa es la semblanza 
que nos presenta en su brillante 
estudio don Carlos Jinesta; en lo 
que se refiere a sus actitudes Po 

• demos decir que Santamaría 
pbligado Por la pobre.<:a y tam
bién conociendo que el Creador 
Je habla dotado de múltiples ha
bilidades manuales, se dedicó al 
ejercicio de varios oficios: ayu
dante de albañil sacristán de 
iglesia, tamborcillo a los 10 
fl.ños que anunciaba redoblando 
las resoluciones guberi.amenta
les y en la Concepción de Ala
juela, sea en las procesiones o 
en las fiestas populares de aquel 
lugar, muchas veces el pueblo 
oyó atónito el parejo redoblar 
de su tambor civil; en esa épo
t:a y guerrero más tarde en de 
fensa del honor nacional. 

Su semblanza sicológica es la 
1igu!ente: humilde, trabajador 
cordial, sincero y valiente. cada 
uno de estns atributos nos darían 
base para estudiar a fondo de 
una manera exhaustiva su ex
traña personalidad, porque la 

personalidad de un ser humano 
no solo radica en la ilustración 
sino en cierto atractivo magné
tico y cierta seguridad perso
nal, Juan Santamaría tuvo en 
grado superlativo el atributo de 
la humildad y Jos humildes son 
san tos y esos san tos de la li ber 
tad merecen Ja veneración del 
género humano; fue trabajador, 
el trabajo cualquiera que sea 
cuando es conducido por un ca
mino de rectitud hacia la satis
facción de un servicio colectivo 
o privado, dignifica al hombre 
y Santamaría nunca estuvo ocio 
so. La historia de aquella apa
cible Alajuela que no tenia más 
de 10.000 almas en 1841. reco
ge múltiples anécdotas de aquel 
joven que durante su infancia 
en los aledaños alajuelenses ju
gó en las orillas de los ríos en 
compañia de don Víctor Guardia 
Gutiérrez y de don Felipe Cruz 
y Alvarez, y que más tarde ya 
en su Pubertad trabajó con la 
sucesión de don Ramón Cabe
zas, llevando y trayendo gana
do y bestias de los inmuebles de 
la dicha sucesión, así como en 
la casa de don Pedro Saborío Al 
faro. 

ENCALABA CASAS 

También hay pruebas de que 
Santamarla se dedicaba al ofi
cio de encalar casas y concreta-

mente la histona recoge el nom 
bre del dueño de la última ca
sa que encaló: don Aparicio Fo
ras; también laboró Santama
ría con don Manuel Solano quien 
era un fabricante de dulces, ha
ciendo la distribución de los mis 
mos en los establecimientos co
merciales. En una oportunidad 
sirvió de boyero a un señor de 
apellido Herra en lús bajos de 
Río Grande. En síntesis, fue 
una de esas persona~ a quienes 
admiramos por la rapidez que 
tienen para aprender un oficio y 
desempeñarlo con suma habili
dad; estamos enterndos por la 
historia que Rufim Santama
ría y Joaquina sus hermanos, 
no produjeron ingresos al hogar 
y entonces Juan y su madre do 
ña l\1anuela Carvajal que se de 
dicó al oficio de obstétrica, la
vado de ropa y ver.ta de pon
che en las orillas C:e Ja plaza 
de Alajuela, y para Ja época de 
las corridas de torvs como lo 
afirma don Casiano Porras Gon 
zález, fueron los qlH? sostenlan 
económicamente la C'asa. 

JOVEN CORDIAL 

La cordialidad fue otra vir
tud que enaltece a Santamaría; 
permítaseme explicar lo siguien 
te: el diálogo fraterwi en las es 
quinas y en .as casa ~ a:;udó mu 
cho a que las gent •'S nuestras 

de hace más de 50 años, se ilus 
traran porque en aquella épo
ca no había las múltiples distrae 
ciones que hoy han alejado en 
general a las juventudes de la 
lectura y de ]a conversación que 
fortalece la amistad y el espí
ritu; Juan Santamarla era par 
lachín. vivaz, según lo manifes 
tó don Casimiro Hernández, cuan 
do hablaba parecía que los ojos 
se le salían de su órbitas y sus 
manos dibujaban acordes con su 
voz la expresión de sus pensa
mientos siempre buenos, siem
pre sencillos: hay una anécdota 
que nos relata Francisco Pica
do Soto, dice que Juan frecuen 
taba la poza denom 'aada "El 
Remolino" y que de vez en cuan 
do regresaba por otro camino 
distinto al usual para ver a una 
dama. Esos datos han sido to
mados de don Juan Ventura Al 
faro amigo de su infancia quien 
siendo corchete en el Cuartel de 
Alajuela, manifestó: que ella 
era de piel morena y de un 
gran atractivo. que había naci
do en la región norte de Alajue 
la y a quien llamaban "La Mer 
cedes", quien llegó a cautivar 
con sus hechizos tropicales aque 
lla alma ardien te de Juan y 
que por referencia del propio 
Santamaría, llegó al convenci
miento de que éste quiso a la 
dicha Mercedes porque habla te 
nido un incidente con Juan Sa-

borío, su amigo, quien molest6 
a Mercedes y a él en una for
ma poco e'egan1 . Ese capitu
lo de Juan nos demuestra que 
la flecha de cupido le había lle 
gado y de no haber sido por
que en su espíritu un amor 
más profundo le absorbía sus 
pensamientos, como lo fue el 

amor a su madre y Ja circuns
tancia de· que doña Manuela 
Carvajal era un tanto dominan 
te, hicieron que aquel amor fu 
gaz no hubiese sido constante y 
por ello de amplio conocimíen
to de Jos hi storiadores en el anl> 
lisis de su vida privada. 

LUCHA FAIUILIAR 

Con Rufino su hermano tuvo 
un altercado porque éste esta
ba planchando unos vestidos de 
mujer y poseído de una singu
lar varonilidad llegó casi a fus 
tigar fisicamente a Rufino por 
su actitud; igualmente Joaqui
na tomó ciertos rumbos en su 
vida privada poco convenientes, 
para decirlo con palabra gala
na don Carlos Jinesta dice: 
"Que se convirtió en juglaresa 
del arroyo, metiéndose en Jas 
bullan.gas del mundo". Toda es
ta lucha fa¡r¡iJiar unida a la p<J 
breza extrema constituye un 
marco de dolor y de tragedlf 
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que pule y abrillanta más la fi 
gura de Santamaría porque en 
la -escuela del sacrificio y en la 
ele dar siempre el consejo sen
cillo, y la lección ejemplar de 
eu vida es donde se ha de en
contrar ' 1a pasta para hacer un 
verdadero ciudadano, un ciuda
dano que no requiere para ser 
grande ni las riquezas materia 
les de los poderosos del mundo, 
ni las excelencias intelectuales 
que algunos hombres poseen co 
mo único atributo suyo, ya que 
los demás son el egoísmo, la far 
ea y la dualidad engañosa de 
su ser. 

Al hacer la semblanza sicoló
gica de nuestro Héroe. señalé co 

. mo uno de sus atributos la va
lentía en mí concepto la valen 
tfa d~ un ser humano no radi• 
ca en su fortaleza física, los 
Sansones que para impresionar 
a sus Dalilas sin ningún objeto 
de justicia despliegan sus ener
¡ías por simple manifestación 
ostentosa, no son más que se
res que derochaban sus fuerzas 
por cosas vanales. La vale¡;¡tía 
de Juan fue notor ia, porque en 
eu vida privada muchas veces 
desafió con gamines de su mis 
ma edad las corrientes vigoro
sas de los ríos, ya que hay re
ferencias históricas de que era 
un verdadero atleta en las ar
tes natatorias. Pero lo más in 
teresante q~ podemos reter ;r 
para probar definitivamente su 
valentía, es aquel acto :1ervH:n 
en su vida privada en vir·-•1d del 
.cual Santamaria defendió a la 
ciudad de Alajuela del peLr,ro 
b1minente que para aqueila apa 
cible villa constituía la Iigura 11i 
niestra de un reo prófugo que 
asolaba sus calles con intencio
nes cr iminales, y que se lla ma 
ba Nereo t;'orella, aquí el hijo 
sencillo de Manuela Carvajal 
desplegó tal heroísmo en Ja cap 
tura del citado delincuente, que 
merece por haber ganado expo
niendo su vida el titulo de buen 
ciudadano. Lo m ás interesante 
de est e pasaje de . la captura de 

· aquel r eo es la forma tan ori
g inal como la logra. La origi
nalidad que es atribulO de nues 
t ra raza híspan oamericana, sur 
ge como feliz solución en ta 
mente despierta de Juan Santa 
maria, quien para impedir po
siblemente ser herido por Co
rella. Jo captura a cierta dis "fin 
cia con una soga· y lo ne"-'1 al 
lugar donde estaba recluido, 
cumpliendo así una vez más 
con la ley en uno de los mi'ls 
bellos episodios que registra su 
vida privada, 

MULTIPLES OFICIOS 

Permítaseme afirmar, que Ja 
· miginalídad si bien es atr1tTI1-
to que nos viene en la sangra 
de los españoles y de los indí
genas se ha perdido much 1s \e 
ces por el afán de imitación de 
otras colectividades, pero que 
E'n nuestro Héroe vive vigorosa, 
ein expresiones intelectuales pe
ro a cada momento en las ~<
presiones vivenciales de su ct :s 
currir sencillo. De ello tene
mos 1Jll1Umerables pruebas, en 
los múltiples oficios que desem
peñó. demostrativos de su capa 
cidad para captar el sentido de 
las cosas, y de solucionar a sus 
.semejantes, esos pequeños pro
blemas de la vida cotidiana que 

: muchas veces compllcan nues
tro paso por el camino de Ja 
existencia. 

He relatado aspectos Cílt idla
nos del quehacer sencillo de 
Juan Santamaría, llegamos aho 
ra al anA.lisis de los actos o ac
ciones en donde la vida del Hé 
roe va discurr ir dentro de los 
m arcos de la historia, pero an
t es de penetrar en esa maravi
lloca Campana Nal. , contra la 
horda filibustera vamos a re
f erir algunos r- -tos muy tntere- . 
santes que nos relató un gran 
Miembro de esta Academia (ya 
desaparecido), me refiero a don 
Oe:tavio castro Sabor!o, compa 
fiero de ·acción bolivariana y 
gran historiador de Costa Rica, 
que en la administración de 
nuestro máximo Coliseo de Arte, 
dio t antas enseñanz ~ y clari
ficó tantos puntos en nuestra 
histori a, el primer biógrafo de 
Juan Rafael Mora Porras. de 

. Monseñor Thiel y al que llega-

mos hace muchos afies con In
quietudes juveniles los persone 
ros del periódico estudiantil 
"La Razón", a requerir de él 
datos sobre nuestro Héroe, en 
ocasión de número dedicado a 
juan Santamaría. Don Octavio 
que era un maestro en la char 
la y que conocía los detalles de 
muchos aspectos históricos na
cionales e internacionales, noli 
relató al señor José Maria Sa
las y a mi el sigu!tnte capítu
lo en la vida de Santamaría, 
que es el que se refiere a la for 
ma como se requirió a Juan 
unirse a las tropas alajuelenses 
que partirian a defender a Cos 
ta Rica de la ¡nminente agre
sión por parte de Vl'lliam Wal 
ker y sus secuaces, nos dijo 
don 'Octavio". Que su bisabuela 
doña Inés Ugalde viuda de lgle 
sias, esposa del Prócer de la In
dependencia don Joaquín de Igle 
sías, madre de don F rancisco 
Marfa Iglesias, de don Deme
trio Iglesias y otras personali
dades más, quien vivió hasta la 
avanzada edad de 94 años y 

que falleció un 14 de abril de 
1892, tenía un afecto muy espe 
cial por su madre a la que la 
consideró una de sus nietas pre 
teridas, visitándola en San Jo
sé frecuentemente y regresan
do a Alajuela en el tren de las 
5 de aquella época. pues bien do 
:!la Inés, afirma don Octavio, te 
nla como servidora doméstica a 
doña Manuela Carvajal, madre 
de nuestro Héroe a quien lla
maba cariñosamente "El Negri 
to" quien también vivía en la 
m isma casa, ah! lo ocupaban pa 
ra algunos menesteres como. lim 
piar la casa, hacer compras en 
el mercado llevarle una sillita 
plegadiza y una alfombra espe 
cial, así como un devocionario 
de misa a la iglesia los domin
gos y dias de guardar. 

ESTATUA A JOVEN 

Cuando se pensó en una P.sta
tua a Juan Santamaría nos re
lata el historiador que su bisa 
bueJa haciendo recuerdos, decía 
que cuando la guerra era un he 
chó, el Presbítero Evaristo Gar 
cía improvisó una patriótica 
arenga ante un grupo numero
so de ciudadanos, con mecho
nes, tambores y con Ja banda 
militar lanzaban vivas a Cos
ta Rica, a su Presidente Juan 
Rafael Mora; relataba que su bi 
sabuela como era costumbre en 
aquel tiempo invitaba a perso
nas principales de Alajuela en
tre las que les gustaba jug11r a 
la "malilla" y se hacía un mag 
nífico diálogo sobre diversr. tó
picos, entre los que frecuenta
ban esa casa estaba don Apolo
nio Romero, don Concho Quesa 
da, don Jesús Apolinar Soto y 
don León Fernández (padre de 
don León el historiador), la reu 

nión terminaba de 9 a 10 de 
la noche con unas suculentas 
tortillas de queso y una buena 
taza de chocolate. 

Esa noche dice don Octavio, 
recordando las palabras de su 
pariente, no hubo partida de ma 
lílla porque los ánimos estaban 
muy agitados y todos tenían con 
centrado su pensamiento en la 
forma cómo se defendería el Te 

•rritorio Nacional. Fue cuando 
el Coronel don Juan Alfaro 
Ruiz llegó a la casa de doñ:l 
Inés Ugalde viuda de Iglesias 
comunicándole a ésta que al día 
siguiente saldría con un bata
llón de alajuelenses y que que
ría llevarse al negrito Juan co 
mo tambor porque le habla oí
do redoblar muy bien ~n dic iem 
bre en las Fiestas de Ja Con
cepción. El dialogo entre don 
Juan Alfara Ruíz y doña JIJés, 
se desarolló de la sigutente ma 
nera: (antes quiero cxpl1t·a:· que 
el uso de las expresiones que si 
guen son si no castizas reflejo 
fiel de la forma en que se seos 
tumbra hablar en Costa Rica en 
tre personas que se profesa 1 una 
mutua amistad) : "Mh'll Juan, 
(decía doña Inés) eso de llevar 
a Santamaría a la guerra no pue 
do resolverlo yo sino el propio 
negrito y su madre", fue enton. 
ces cuando don Juan Alfaro en 
tró al corredor de la casa lla
mó a doña Manuela Carvajal, 
la saludó con mucho cariflo paJ 
moteándola y le dijo en tcno pa 
terna!: "Mirá Manuela, yo salgo 
mañana, no tengás mied•l, yo 
le cuidaré bien", el cholíto son
reía y ansioso esperaba Ja opi· 
nión de su madre, la que <lijo: 
"Bueno muchacho, anr.iate con 
.ruan, que Dios te acompañe", 
Santamaría entonces abrazó a 
im madre, y dirigiéndose a doña 
Inés, le dijo: "ya ve mi patron 
cita como Yo se lo decía, mi ma 
má no tenía que negárselo para 
que yo me fuera con el Coro
nel, voy a la guerra". 

HACIA LA MUERTE 

Hasta aquí esta anécdota que 
nos relata el historiador Castro 

-Seberfo. Esto· SUC'edió un memo 
rabie 3 de marzo del afio 1856, 
aquel abrazo fue el abrazo de la 
muerte, madre e hijo no volve
rían a verse más que en la in· 
mortalidad ... No en vano decía 
mi amigo Jorge Arte!, el gran 
poeta de Colombia: "El corazón 
de la gente sencilla es como un 
gran templo en donde se recoge 
e' dolor". Al día siguiente par
tiría a la frontera Norte con 
don Manuel G. del Bosque. en 
ese t ránsito de la vida a la 
muerte en donde ~l polvo del ca 
mino de nuestra tropical Gua. 
nacaste penetraría por s11s ojos 
y en ese juego de su mu:?rte fí 
sica y de su vida espiritual, hay 
toda una lección para 101 hom 

congreso debía de decidir el pun 
bres de hoy y para los del ma
ñana. Con nuestro Héroe po.r 
no estar en las listas oficial•' s 
del ejército, ya que era simple 
tambor, no sucede lo que con 
los grandes personajes, hasta el 
11 de abril de 1856 la figura 
de Santamaría pudo haber pasa 
do inadvertida para· los que no 
In conocían, pero jamás para 
los que gozaron de su amistad, 
de su espíritu de servicio y de 
aquella cordialidad .suya, no hay 
Secretarios a lo Perú Lacro ix 
que llevaran un diario de su Je 
fe, la circunstancia aludida ha
ce que siguiendo el itinerario de 
su ruta por las cálidas tierras 
guanacastecas, tengamos referen 
cia de él después de su salida 
de Alajuela el 4 de marzo de 
1856 hasta en el lugar de Ba
gaces en donde el Dr. Andrrs 
Sáenz parece haberlo curado de 
pequeña dolencia. La ruta su
ponemos que fue hasta Punta· 
renas por la Carretera Nacional. 
luego embarcados hasta el r í" 
de Las Piedras y de ahi a Ja 
frontera. 

BATALLA RELAl\IPAGO 

Cuando las tropas nacional~s 
heroíc.amente desalojaron al mer 
cenario Schlesinger en Santa 
Rosa, el memorable .'.:O de min·
zo de 1856 en una batalla 1e
lámpago que duró 14 minutos, 
nuestro tambor alajuelense ape 
nas estaba en la ciudad de Li
beria . Una digresión vuelvo a 
hacer con el permiso de ust.:· 
des, para referirme a los propó 
sitos de Walker en Centro Amé 
rica; Walker, como se ha dicho 
ya repetidamente no fue un ig 
norante, había cursado las pro
fesiones de Derecho, Medicina 
y era un periodista de mérito 
cultural de los EE.UU. de Amé 
rica, pero este hombre llevado 
por su ambición sin limites for 
jó en su mente una idea: >er 
presidente, ser Presidente de 
cualquier colectividad del mun
do, por eso estuvo metido en an 
danzas militares en Sonora y !a 
Baja California. Unido a los 
capitalistas del Sur de los E~ta 
dos Unidos, que como Kinn<!y 
magnate de Texas que se ha
bía dedicado al negocio ganade 
ro y Byron Cole financista r'e 
una gran ambición, fueron tos 
que en diversas formas se c::i
nectaron con Walker para explo 
tar a la desnutrida y abandona 
da Nicaragua. 

lNV AS ION FILIBUSTERA 
En 1854, nos dice en un t.ri 

liante estudio don Armando Ro 
drtguez Porras, que en el Con
greso de La Unión se debatía 
el tema de la esclavitud, en sus 
aspectos . los hombres del Sur 
la apoyaban, los hombres del 
Norte pedlan su aboliclón. J!':l 

to, la única manera viable para 
salir del paso a los hombres del 
Sur, era aumentar mediante la 
conquista territorial el número 
de votos en el Congreso de La 
Unión, ya que eran minoritarios. 
Walker, ·t:'ole condenado ya por 
violación a la Ley de Neut ra .. 
lidad de los Estados Unidos, y 
el tejano Kinney, son la trilogia 
que dirigía sus siniestros planes 
sobre Centro América y para 
empezarlos en el Istmo, N icara. 
gua seria la primer nación, que 
serviría de base a sus proter
vos fines esclavistas. Aprove
charíanse de las luchas entre LI 
berales y Conservadores, apo
yando a Jos primeros en contra 
de los segundos, pedi rían pr ivi
legios, portación de armas, con 
tratos para explotar tal o cual 
producto agricola, todo sería 
una mampara al objeto princi• 
pal, despojar a Nicaragua de su 
soberanía y luego de ahi esta• 
blecer una cabeza de puente con 
tra las demás parcelas de Cen 
tro América. 

El Istmo Centroam ericano de 
cía Salvador Mendiet a, ha sido 
azotado por muchos males, Pri• 
mero la pirateria, luego las am 
biciones políticas de los Caci• 
ques que quieren el poder cual 
quiera que sea el que les pres .. 
te ayuda para reconquistarlo, 
aún a costa de la injer encia o 
intervención de extranjer os en 
la política interna de sus paf .. 
ses. Porque muchos, decía el 
Apóstol del unionismo Mendie.. 
ta, no saben cuál es ei destine) 
de la América Central, ésta e* 
una garganta del mundo, una 
llave de paso, una tierra de ca .. 
nales, por Panamá luego ven. 
drá por Nicaragua. después pOJ! 
Tehuantepec. Aquí cabe la ex 
presión del poeta: "La injustl 
cia clavó sus propias garras en 
la garganta Pastoril de Améri• 
ca". 

Walker entró valiéndose de 
múltijles artimañas legales en ·1a 
vida política de Nicaragua, se 
ptoclamó después Jefe del Ejé1 
cito y luego emprendió su mar• 
cha contra Costa Rica . aqu! ven 
drá la iliada de América, Ja 
Campaña Nacional, Santa Rosa 
y la segunda Batalla de Rivas • 
cuya somera descripción hare .. 
mos, para ver ahí P la par de 
otros gloriosos soldados, Ja in .. 
molación de Santamar ia, el Ht1 
roe de nuestra amada Centro 
América y el hijo entrañable d4 
esa tierra alajuelense. cuyos lla• 
nos son geográficamente simi• 
lares a los Campos de Montiel, 
por los primeros deambularla 

Juan Pueblo, y por los segun .. 
dos Alonso Quijano el Bueno, arn 
bos en pos de la justicia, el una 
en un sacrificio real, partícula• 
rizando el general idealismo pre 
conizado por el Manco de Lepan 
to don Miguel de Cervantes Yi 
Savedra en su célebr Quijote, 


